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II. VALORACIÓN GENERAL 

Para facilitar una lectura transversal de los problemas detectados, a modo de un primer balance o de 
conclusiones parciales del estudio, se ha optado por realizar una valoración global de los aspectos más 
relevantes observados. Se complementa así la descripción localizada de los distintos impactos que han sido 
de los que se da cuenta en las fichas de análisis de cada uno de los tramos. 

Para su exposición, esta valoración se ha estructurado atendiendo a los distintos ámbitos de estudio 
tratando de ofrecer una síntesis de los aspectos más destacados observados en el trabajo de campo, de 
aquellas cuestiones que es preciso denunciar y de las diferentes propuestas de actuación que, en su caso, 
se formulan. 

El informe-síntesis de esta valoración general se estructura en los siguientes apartados: 

1.- Ocupación de márgenes, riberas y cauce 
2.- Estado de la vegetación en la ribera y márgenes 
3.- La fauna asociada al río 
4.- Vertidos en el cauce,  ribera y márgenes 
5.- Extracción de aguas 
6.- Impactos de las graveras y canteras 
7.- Las obras públicas en el Guadalete 
8.- Los valores naturales y paisajísticos del río 
9.- Valores culturales ligados al río 
10.- “Puntos negros” 

1. OCUPACIÓN DE MÁRGENES, RIBERAS Y CAUCE 

Junto a los vertidos, las presiones externas más significativas a las que se encuentra sometido el Dominio 
Público Hidráulico (D.P.H.) en el río Guadalete son las derivadas de la invasión, ocupación, usurpación o 
degradación de márgenes, riberas y cauce. La ausencia de una clara definición de los límites del D.P.H. en 
el tramo estudiado dificulta su protección y la adecuada interacción entorno-río, por lo que el deslinde y su 
señalización es una de las actuaciones prioritarias a llevar a cabo para corregir las agresiones detectadas y 
la recuperación del dominio público. Baste decir que sólo en un sector, frente a Lomopardo, hemos 
encontrado marcas de deslinde. 

Entre los impactos negativos más llamativos detectados en los distintos elementos integrantes del D.P.H. y 
sus zonas asociadas destacamos los siguientes: 

1.1. Construcciones e Instalaciones en márgenes y riberas 

Viviendas y construcciones muy variadas (almacenes, garajes, porches…), establecimientos de 
hostelería, instalaciones de riego, eléctricas y de bombeo, naves agrícolas o ganaderas, casetas 
de aperos, estaciones elevadoras o de tratamiento de aguas… pueden ser vistas en diferentes 
puntos ocupando zonas inundables, zonas de servidumbre, márgenes, riberas y aún el cauce del 
río.  
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Especialmente preocupantes son algunas de las viviendas y edificaciones habitadas en El Portalillo 
y La Corta, ubicadas en zona inundable de alto riesgo que se han visto afectadas gravemente por 
las crecidas del río, al menos en tres ocasiones desde 1995. 

Diferentes establecimientos dedicados a la hostelería (Venta de Las Carretas, Venta de Cartuja, 
Venta de Las Angulas…) han levantado dependencias o aparcamientos ganados en ocasiones a 
las márgenes y riberas y situados, en todo caso, en zonas inundables de alto riesgo. Esta práctica 
tampoco escapa a otras instancias oficiales y empresas privadas y así, determinadas 
dependencias de la Elevadora del Bajo Guadalete o de La Corta (ya en desuso), la estación de 
tratamiento de aguas de Majarromaque o la de La Corta, un sector del Vivero de la Consejería de 
Medio Ambiente en Majarromaque, las alambradas, arquetas y conducciones de las balsas de la 
Azucarera del Guadalete… por citar sólo algunos ejemplos, ocupan también parte de las riberas y 
márgenes o zonas asociadas. 

Las casetas y construcciones con instalaciones de bombeo, eléctricas o de riego, son también muy 
frecuentes en las márgenes, en la ribera y aún en el propio cauce del río. Muchas de ellas están en 
desuso mostrando claros signos de abandono y,  puesto que en muchos casos suponen una 
invasión del D.P.H.,  bien pudiera plantearse su eliminación. Algunos ejemplos de estas 
instalaciones son las ubicadas frente al Cortijo “El Torno”, las situadas en la confluencia del arroyo 
Buitrago (entre la CA-3113 y el río)  o junto al puente de la A4 (en la ribera). Llaman también la 
atención el transformador visible junto al Puente de Cartuja o el ubicado en la ribera del 
Monasterio, así como las instalaciones de bombeo junto a la Ermita de la Ina, una de ellas en el 
cauce del río. Otras muchas se encuentra repartidas por el tramo estudiado como las visibles en el 
Cortijo de la Greduela, en varios puntos de los llanos de La Gredera, en Majarromaque… 

1.2. Ocupación de márgenes y riberas por huertos, corrales y cercados 

El fenómeno de la ocupación y destrucción de riberas para su aprovechamiento como huertos y 
corrales va en aumento y se ha multiplicado notablemente en los últimos años. Para que no suceda 
lo que ocurrió en su día con las vías pecuarias, sería necesaria una intervención decidida que 
cortara su expansión y restituyera para el dominio público los tramos usurpados. Conviene 
subrayar que de la mano de estas ocupaciones se han producido graves agresiones a la arboleda 
de las riberas que ha sido talada en muchas ocasiones; se han introducido mallas, cercados, 
“somieres” y alambradas en diferentes puntos, con el consiguiente “efecto barrera” para la fauna;  
se han realizado construcciones, cabañas, casetas, establos, cochineras y gallineros que llevan 
aparejado un grave deterioro ecológico y suponen un vector de penetración de vertidos y otros 
contaminantes, además de causar un grave impacto paisajístico. 

Este tipo de agresiones se sucede a lo largo de todo el tramo estudiado, destacando por su 
impacto negativo los huertos, casetas y vallados instalados en el tarajal de El Portal que ha 
destruido y aclarado una parte de este interesante enclave natural. Resulta también preocupante el 
desmonte de un tramo de ribera de más de 400 m. junto a La Corta, donde se ha talado la mayor 
parte de la vegetación arbórea y arbustiva y se han creado huertos y cercados. De la misma 
manera, entre La Corta y el Monasterio de La Cartuja, la progresiva eliminación de la arboleda de 
la margen derecha resulta aún más lamentable por tratarse de una zona de alto valor paisajístico, 
habiéndose ya construido establos para caballos y otros animales. Junto a la Estación Elevadora 
del Bajo Guadalete se está levantando un invernadero rudimentario, aclarando la arboleda y, junto 
al mismo Puente de Cartuja, se han realizado rellenos y explanaciones en las riberas y se han 
instalado alambradas y mallas así como huertos con frutales y cabañas para animales, que se 
repiten bajo el puente de la autovía de Los Barrios. Frente a Lomopardo, en la margen derecha, 
junto a una curva del río, se han establecido también huertos con las correspondientes casetas de 
madera y alambradas, que vuelven a repetirse en el punto kilométrico 1, junto a la carretera CA-
3110 , donde se ha llegado a montar “una puerta metálica con candado” en pleno cañaveral, que 
da entrada a un huerto creado tras talar un buen número de árboles. 
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Las ocupaciones de este tipo se repiten junto al Cortijo de La Greduela donde se ha usurpado un 
tramo de la ribera rodeándola con un vallado donde se encierran vacas, aprovechando como 
“cerca natural” el propio cauce del río, al igual  que sucede también en el dique de la Greduela, 
aguas arriba del Puente, en la margen derecha, donde se han ocupado y desmontado otros 
pequeños tramos de la ribera para crear cercados de ganado y establos. En la Vía Pecuaria 
Cañada del León aparecen también algunos huertos y se ha talado parte de la arboleda de la 
ribera, como se ha hecho en El Torno, donde la ribera presenta discontinuidades en la arboleda 
que ha sido “aclarada” en distintos puntos para la instalación de pequeños huertos, cuadras de 
caballos, cabañas, vaquerizas o un aparcamiento de camiones, y donde llaman la atención 
construcciones de ladrillos para naves de aperos o maquinaria agrícola. 

Frente a las Mesas del Corral se han creado también huertos y cercados, en mayor medida en la 
margen izquierda, con la consiguiente pérdida de los sotos ribereños y su vegetación 
acompañante. Lo mismo sucede al paso del río por La Barca, tal como puede observarse, por 
ejemplo, junto al carril que baja hasta la ribera desde las proximidades del mirador de Vega 
Romana. Sin embargo, en pocos lugares la ribera se encuentra tan degrada como en 
Majarromaque, donde puede verse junto al núcleo urbano en las orillas del río, una gran vaqueriza 
instalada entre los grandes claros practicados en la arboleda. En esta misma población, ya en el 
meandro de la Vega de Albardén encontramos más cuadras de caballos, cercados para animales y 
algunas cabañas que ocupan parte del D.P.H. contribuyendo así a la degradación de estos parajes. 

A todas estas ocupaciones permanentes debemos añadir las ocasionales provocadas por la 
instalación de apriscos de ovejas que pastan en las riberas y que hemos tenido oportunidad de 
comprobar en distintos puntos del río como la desembocadura del Salado, el Puente de Cartuja, la 
ribera de Lomopardo, la Vega de Albardén  o en la zona de El Espinar, junto al Puente de El Torno.  

1.3. Presiones para las fincas agrícolas colindantes a la ribera. 

La ocupación parcial de la ribera por las fincas agrícolas colindantes es también práctica frecuente, 
destruyendo en ocasiones la vegetación como consecuencia de malas prácticas (quema de 
rastrojos, tala indiscriminada, arado de la tierra hasta las márgenes del río…) y apropiándose así 
de las franjas de terreno donde se desarrollaban sotos y bosquetes de ribera. Este tipo de 
intervenciones y presiones  se han podido observar en las inmediaciones del viaducto del 
ferrocarril, frente al embarcadero de la Marina, en las proximidades del Azud de El Portal, en las 
cercanías de la laguna de los Caños de Adúzar, en las orillas de la margen izquierda junto al 
Puente de Cartuja, frente a Lomopardo, en los escarpes del río junto al cerro de los Yesos, o en el 
meandro de la Vega de Albardén, entre otros lugares.  

1.4. Presiones urbanísticas. 

Preocupantes son también las presiones de carácter “urbanístico” que se ejercen directamente 
sobre el río, sobre las zonas asociadas al D.P.H. o en los entornos próximos a la ribera 
estrechamente conectados con el ecosistema fluvial.  En este sentido, de la mano del nuevo 
P.G.O.U. de Jerez se anuncian intervenciones en la cornisa de Pinosolete, La Corta y Montealegre 
o se anuncian en los medios de comunicación proyectos de construcción de un campo de golf en la 
zona de Salto al Cielo. Dentro de este mismo apartado se engloban también distintas actuaciones 
llevadas a cabo en núcleos de población colindante con el río y sus riberas como El Torno, La 
Barca y Majarromaque o Barriadas Rurales como La Corta, El Portal y El Portalillo, que han 
supuesto la ocupación o usurpación parcial del D.P.H. 

1.5. Correcciones en márgenes, riberas y cauces. Otras intervenciones. 

Junto a las ya señaladas, toda una serie de intervenciones y correcciones llevadas a cabo en las 
riberas, márgenes y cauce han ocasionado también importantes alteraciones en el río que, en 
muchos casos, causan impactos medioambientales negativos que es preciso valorar y, en su caso, 
mejorar, corregir o eliminar.  Nos referimos, por ejemplo, a las motas o diques que pueden verse en 
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distintos lugares (La Greduela, La Gredera, El Portal, La Herradura…) y que sería preciso 
reforestar e integrar en el paisaje ribereño, a los azudes y sus entornos (La Corta, El Portal, 
Estación Elevadora de la Barca) o a las escolleras de rocas instaladas en distintos puntos del 
cauce y la ribera (Ermita de La Ina, La Herradura, El Portalillo, salida del aliviadero de Torrox, 
alrededores de las balsas de la azucarera y de la salida de aguas de la EDAR de Jerez…) que 
sería preciso naturalizar y acondicionar. Por su difícil recuperación señalamos aquí los llamativos 
restos de una antigua planta de hormigón que destruyó la ribera de la margen derecha, aguas 
abajo del Puente de Cartuja y de la que aún se aprecian diferentes estructuras entre la arboleda 
del río. 

Otras intervenciones y correcciones  las encontramos en los distintos vados instalados en el cauce 
del río, fundamentalmente para facilitar el paso de la maquinaria pesada utilizada en las graveras y 
que suponen una alteración de las riberas, márgenes y entornos próximos. Nos referimos por 
ejemplo a los vados de la Pasada del Boyar, de Bucharaque o de Albardén o a la Pasada de La 
Barca que han  supuesto la instalación en el río de plataformas de hormigón o de canalizaciones 
que estrechan su cauce. En relación con estos puntos se ha desarrollado también  una amplia red 
de caminos junto a la ribera o en el mismo cauce, que ha incidido negativamente en el río. En otros 
casos, estos  caminos y carriles han supuesto una vía de acceso a vehículos ligeros o a pequeños 
camiones que han usado las riberas como vertedero, como sucede en los alrededores del Puente 
de Cartuja, en la zona trasera de Viveros Olmedo, en las inmediaciones de los puentes de la A-4 , 
en el entorno del Puente de La Barca, en la Vega de Albardén o en las riberas de Abadín. 

En numerosos puntos se han producido también rellenos y explanaciones en las riberas con el fin 
de construir aparcamientos para automóviles o camiones, invadiendo parcial o totalmente el 
D.P.H., como pueden verse, por ejemplo en las orillas del Arroyo Salado, junto a Viveros Olmedo, 
en la Venta de Cartuja, en la Venta de las Carretas, en La Corta, junto a la Venta Las Angulas, o en 
los alrededores del Puente de Cartuja y de los puentes de la autovía de Los Barrios, lugar este 
último en el que se ha creado un llamativo aparcamiento de camiones. 

Por último, denunciamos aquí otras intervenciones que impiden la libre circulación por la ribera, las 
márgenes, la zona de servidumbre o el mismo cauce del río, bien mediante alambradas y vallados 
permanentes, bien mediante puertas o cancelas como en los casos del camino que discurre por la 
parte superior de mota de La Greduela hasta los pies del cerro de la Sierrezuela, o el que conduce 
al cortijo de La Greduela, ambos cerrados por puertas metálicas. En otros casos, las alambradas 
permanentes impiden el paso por la zona de servidumbre, como por ejemplo, en el sendero que 
discurre por la parte superior de la mota que desde el Puente de La Herradura conduce hasta la 
zona trasera de la azucarera de El Portal, o el cercado que cruza totalmente la ribera hasta 
introducirse en el cauce, entre  la finca de salto al Cielo y los llanos de La Gredera, al pie del Cerro 
de La Sierrezuela.  

2. ESTADO DE LA VEGETACIÓN EN LA RIBERA Y MÁRGENES 

2.1. La vegetación de ribera 

Los bosques-galería y sotos ribereños que acompañan a  ríos y arroyos constituyen ecosistemas 
privilegiados, auténticos refugios para la fauna y la vegetación, gracias a las especiales 
condiciones de humedad edáfica que proporcionan los cursos de agua y a la continuidad de sus 
masas.  El tramo estudiado, correspondiente al curso medio-bajo del Guadalete, no presenta un 
buen estado de conservación, por lo que en muy pocos puntos es posible encontrar  las 
comunidades vegetales propias del estado climácico de las riberas mediterráneas. Pese a todo, 
aún se está a tiempo de intervenir para frenar la degradación de nuestros bosques riparios, 
evitando su destrucción y fomentando su regeneración. 



Diagnóstico de impactos ambientales en el río Guadalete. Término municipal de Jerez de la Frontera. 15 

En lo referente a las especies del estrato arbóreo puede afirmarse que, en líneas generales, el 
eucalipto (Eucalyptus camaldulensis) aparece como dominante tras haber desplazado a las 
especies que originalmente constituían el bosque de ribera: álamo blanco (Populus alba), olmo 
(Ulmus minor), fresno (Fraxinus angustifolia) y sauce (Salix alba y S. fragilis).  En la mayoría de los 
tramos estudiados los eucaliptos han sustituido a las demás especies si bien, por lo general, 
aparecen formando masas mixtas con álamos (abundantes en todos los tramos) y sauces (menos 
frecuentes), apareciendo fresnos y olmos de manera aislada en contados lugares y rara vez 
formando masas compactas. En la orla arbustiva están presentes especies como la zarzamora 
(Rubus ulmifolius), rosal silvestre (Rosa pouzinii), majuelo (Crataegus monogyna) o trepadoras 
como clemátide (Clemmatis cirhosa), madreselva (Lonicera sp.), zarzaparrilla (Smilax aspera), vid 
silvestre (Vitis vinifera), nueza (Bryonia dioica), hiedra (hedera helix) y otras.  No faltan tampoco 
tarajes (Tamarix africana y T. canariensis), este último en suelos de mayor contenido salino, así 
como adelfas (Nerium oleander) visibles especialmente en los puntos donde diferentes arroyos se 
unen al río. En las zonas en contacto con la lámina de agua no faltan tampoco entre las especies 
acompañantes de las galerías, cañas (Arundo donax), eneas (Typha sp.), carrizos (Phragmites sp.)
y juncos (Juncus sp.). 

Entre los parajes con mayor variedad de especies y que presentan también un aceptable grado 
de conservación mencionaremos La Isleta, el meandro de Lomopardo, Haza del Calvo, las galerías 
del dique de la Greduela, Llanos de la Gredera, La Vegetilla, La Batida, Vega Romana o las riberas 
del Arroyo del Zumajo. A modo de ejemplo mencionaremos que en el Haza del Calvo (margen 
izquierda) se conserva una arboleda densa y continua en la que se combinan eucaliptos, álamos y 
sauces. Como rasgo destacable debemos subrayar aquí la presencia en la ribera de un buen 
número de fresnos y de tarajes arborescentes, así como de acebuches, lentiscos y ejemplares 
aislados de Rhamnus alaternus. Entre los árboles se desarrolla un enmarañado zarzal que 
convierte a este tramo en un auténtico bosque en galería casi impenetrable. Entre las trepadoras 
destaca la vid silvestre. 

En algunos parajes junto al río crecen bosquetes de eucaliptos y álamos, fruto de repoblaciones en 
zonas ribereñas o en los espacios ocupados por antiguas graveras, en alguno de los cuales se han 
formado también pequeñas lagunas con cinturones arbolados. Por su vinculación con el río sería 
necesario reforestar y proteger estos espacios como el tarajal de El Portal (amenazado por el 
recrecimiento de las motas del azud), la laguna de los Caños de Adúzar, la del Llano de Las Villas, 
los bosquetes del meandro del Cortijo Perea, en San Isidro, de La Veguetilla, de la Vega de la 
Harina o el de Berlanguilla. 

Junto a las especies propias de los bosques de ribera mediterráneos, aparecen otras especies 
invasoras ajenas a los sotos fluviales, cuyo desarrollo y expansión sería preciso frenar del algún 
modo antes de que terminen por desplazar a la vegetación autóctona. Además del omnipresente 
eucalipto, en numerosos puntos del río crecen ailantos (Ailanthus altissima), acacias de tres 
espinas (Gleditsia triacanthos),  o carambucos (Acacia karoo) que como invasoras, suponen una 
amenaza a la vegetación autóctona. En lugares como las riberas colindantes con las Balsas de la 
Azucarera, El Torno de Carranza, la Estación elevadora del Bajo Guadalete, el dique de La 
Greduela,… las arboledas del río cuentan ya con estas y otras especies oportunistas e invasoras 
en una proporción preocupante. 

2.2. Continuidad y grado de cobertura de la vegetación. 

El grado de cobertura y continuidad de la vegetación es relativamente alto, entendiendo como 
tal la presencia de una banda de arboleda (fundamentalmente eucaliptos) en ambas márgenes sin 
interrupción. La anchura de este bosque galería es muy variable, y así podemos encontrar lugares 
donde apenas se observa una fila de árboles en las márgenes (Puente de la Herradura, Balsas de 
la azucarera, El Palmar del Conde, margen izquierda en La Corta, Vega de Albardén, Haza de 
Rivero, …)  a lugares donde la banda de vegetación oscila entre cincuenta y ochenta metros de 
anchura (aguas arriba del Puente de la Autovía de Los Barrios, Meandro de Lomopardo, Haza del 
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Calvo, La Greduela, La Gredera, La Batida, Torrecera, Vega Romana, Berlanguilla…) con gran 
desarrollo de la vegetación arbustiva.  

De la misma manera, se presentan diferentes tramos con discontinuidades en la vegetación, 
apareciendo las riberas y márgenes con ejemplares aislados de especies arbóreas o arbustivas, 
con grandes claros o incluso deforestadas. En unos casos la ausencia de vegetación se debe a 
prácticas agrícolas agresivas (alrededores del Azud de El Portal, Puente de La Herradura, El 
Duque, El Palmar, confluencia con el Arroyo Salado), en otros a los desmontes realizados por las 
graveras (Cerro del León, El Palomar, Vega de la Harina, Bucharaque, Haza de Rivero, Vega de 
Albardén…), a las talas llevadas a cabo para las obras públicas o para el paso de tendidos 
eléctricos (viaductos del ferrocarril en El Duque y El Portal, Puente de la autovía de Los Barrios, 
Puente de La Greduela, tendidos junto a Ermita de la Ina, Rajamancera o El Álamo…) y, sobre 
todo, a los desmontes para la instalación de huertos, corrales y vaquerizas (como en La Corta, con 
un tramo deforestado de casi quinientos metros, o en la margen derecha del río junto al Monasterio 
de Cartuja, en La Gredera, El Torno o Majarromaque…).  

Debemos denunciar aquí la deficiente e ineficaz reforestación llevada a cabo tras la realización de 
las obras públicas citadas que han dejado notables impactos en las riberas. El caso más llamativo 
y más preocupante es el que ha tenido lugar recientemente con los desmontes llevados a cabo en 
el tarajal de El Portal que han traído como consecuencia la destrucción y deforestación de las 
riberas entre el Puente de La Herradura y El Portalillo y entre este lugar y el azud de El Portal. De 
la misma manera debemos llamar la atención sobre el estado de deterioro de un paraje singular, 
entre la confluencia del Salado y el Puente de Cartuja, donde la vegetación de ribera se encuentra 
en pésimo estado, habiéndose talado y quemado numerosos pies de eucaliptos y álamos que 
conservan sus tocones como testigos mudos del abandono. 

2.3. Conectividad de la ribera con el entorno 

En relación a la conectividad de las riberas con el entorno, debemos subrayar la escasa 
conexión existente de modo que, en el tramo medio-bajo, el Guadalete discurre funcionalmente 
entre campos cultivados, sin apenas contacto con otros espacios naturales. No obstante, existen 
diferentes puntos en los que debieran centrarse actuaciones tendentes a facilitar esta conexión  
(reforestación, control de la erosión, control de malas práctica agrícolas…) de los sotos ribereños 
con otros lugares de interés en la zona de influencia del río.  Nos referimos aquí a parajes como la 
Sierra de San Cristóbal, el Rancho de La Bola,  los Cerros de Lomopardo, Los Yesos, La 
Serrezuela, laderas de Salto al Cielo, Cerro del León o Peñón de La Batida…, con importantes 
manchas de monte bajo o dehesas y con presencia de una interesante fauna. Los arroyos de 
Morales, Cuerpo de Hombre, Salado de Paterna, Doña Benita o Zumajo,  pueden ser igualmente  
vías de conexión entre el río y otros espacios de interés más alejados, como la zona de Los 
Estrechuelos, El Chaparrito o El Sotillo, por citar sólo algunos. De la misma manera, diferentes vías 
pecuarias en contacto directo con el río, debieran ser también objeto de protección y reforestación 
para facilitar la conectividad entre los diferentes ecosistemas de la campiña y así las cañadas de 
Vicos y Garrapilos, la de Salto al Cielo, la cañada del León o la de Morales, ponen también en 
conexión el río con lagunas, zonas de monte bajo, dehesas y alcornocales, facilitando la movilidad 
de la fauna y de otras especies vegetales.

3. LA FAUNA ASOCIADA AL RÍO.  

La fauna asociada al Río Guadalete ha sufrido de forma notable la degradación que ha  experimentado este 
ecosistema a lo largo del siglo XX, siendo uno de los principales indicadores de su progresivo deterioro. 

El azud de La Corta, primero, y el de El Portal, después, supusieron barreras infranqueables para las 
especies que pasaban parte de su vida en el río y parte en el mar. Actualmente algunas de ellas han 
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desaparecido, caso del sábalo (Alosa alosa), o han reducido  considerablemente sus efectivos como sucede 
con la anguila (Anguilla anguilla). Estas barreras también provocaron el retroceso, varios kilómetros aguas 
abajo, de las especies de agua salada, como lenguados (Solea sp.) o róbalos (Dicentrarchus labrax)), que 
hasta su construcción, subían con las mareas hasta las inmediaciones del monasterio de La Cartuja.   

En los últimos años, debido a la rotura del azud a causa de las inundaciones, el efecto barrera ha llegado a 
desaparecer temporalmente sin que se hayan valorado las implicaciones que esta circunstancia haya 
podido tener en la ictiofauna. En todo caso, el impacto denunciado se paliaría en parte si en la construcción 
del nuevo azud de El Portal son tenidas en cuenta las alegaciones presentadas por Ecologistas en Acción y 
se instalan pasos para peces, permitiendo de esta forma restituir, al menos en parte, la comunicación para 
la fauna acuícola entre el agua dulce y la salada. 

A los problemas derivados de la existencia de estas barreras físicas, hay que añadir el impacto negativo 
sobre la fauna causado por la destrucción de las riberas y de la vegetación autóctona en buena parte de 
los sotos fluviales, el ocasionado por la caza furtiva o el producido por los vertidos contaminantes que 
provocan la disminución de los niveles de oxígeno en el agua, factor determinante en los episodios de 
mortandad de peces que en numerosas ocasiones han tenido lugar en estos años. 

Entre los cambios sufridos por la fauna del río en las últimas décadas se encuentra la aparición de especies 
exóticas invasoras, destacando la presencia del cangrejo rojo americano (Procambarus clarkii), que ha 
colonizado el río en distintos tramos. Como hemos podido comprobar, resulta relativamente fácil capturarlos 
colocando nasas en el cauce. También hemos constatado la presencia de dos especies de tortugas 
exóticas. La más abundante, con dos subespecies, es el galápago de Florida (Trachemys scripta elegans y 
T.s.scripta). En menor medida se hallan también ejemplares de tortuga del Mississipi (Graptemys kohnii) . 
En ambos casos su presencia se debe a liberaciones de animales de compañía. 

La dificultad que entraña la observación de las especies acuáticas y la escasez de trabajos científicos en el 
tramo del río objeto de análisis, hace que exista un gran desconocimiento sobre la fauna acuática en 
general y de la ictiofauna en particular. Si realmente existe voluntad de recuperar el río Guadalete, es 
imprescindible la realización de estudios que arrojen luz sobre la situación en la que se encuentra su fauna, 
cuyo conocimiento es necesario no sólo por cuestiones ambientales, ya que al estar protegidas muchas de 
las especies presentes en el río,  la legislación condiciona muchas de las actuaciones que pudieran 
realizarse para la conservación de las mismas. 

A pesar de estas limitaciones, hemos podido constatar la presencia en distintos tramos estudiados de 
especies como barbos (Barbus sp.) y lisas (Mugil sp.). Entre las especies acuáticas destaca un reptil 
protegido, el galápago leproso (Mauremys caspica), al que hemos detectado a lo largo de todo el tramo 
estudiado. 

Las aves son el grupo faunístico cuya presencia es más llamativa. Entre las especies que hemos podido 
observar con mayor frecuencia se encuentran: cigüeña  blanca (Ciconia ciconia), garcilla bueyera (Bubulcus 
ibis), cigüeñuela (Himantopus himantopus), garza real (Ardea cinerea), martinete (Nycticorax nycticorax),
ánade (Anas platyrhynchos), focha común (Fulica atra) y gallineta común (Gallinula chloropus), entre otras. 
En el tramo del río cercano al Parque Natural Bahía de Cádiz es frecuente el avistamiento de diferentes 
especies de aves limícolas y de gaviotas (Larus sp.). Mucho más escasa ha resultado la observación de 
águila pescadora (Pandion haliaetus), calamón común (Porphyrio porphyrio) o garza imperial (Ardea 
purpurea).

Como dato a subrayar por su rareza, se ha constatado que las nutrias (Lutra lutra) siguen sobreviviendo en 
el tramo estudiado, como lo demuestra la presencia de huellas y excrementos en diversos puntos.  

3.1. Los espacios asociados al río. 

Los escarpes y cortados colindantes con los espacios ribereños existentes en el curso bajo 
poseen gran importancia para determinadas especies de aves que encuentran aquí su hábitat más 
apropiado. Entre las más significativas asociadas a estos enclaves mencionamos las colonias de 
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cernícalos primillas (Falco naumanni) y grajillas (Corvus monedula) en el cerro de La Serrezuela y 
en el Cerro de la Batida, así como la presencia de una pareja de búhos reales (Bubo bubo) en este 
último espacio. 

Algunas antiguas canteras han experimentado un proceso de naturalización que ha convertido 
sus fosos y zanjas inundadas en espacios muy parecidos a una laguna. En el tramo comprendido 
entre El Portal y La Cartuja encontramos varios ejemplos de estos ambientes (Caños de Adúzar, 
Llanos de las Villas..,)  en los que observamos diversas especies propias de ecosistemas palustres.  

Pero el río y los bosques de ribera son importantes no solo para la conservación de especies 
propias de los parajes fluviales o de espacios vinculados a ellos. Aquí encuentran también refugio 
y alimento gran número de especies propias de otros ecosistemas que tienen ya las riberas como 
referencia. Este hecho se hace especialmente patente en aquellas zonas en las que el entorno se 
encuentra muy degradado y en aquellos lugares donde la actividad agrícola deja temporalmente el 
terreno sin cobertura vegetal. En este sentido se ha detectado una larga lista de especies cuya 
enumeración excede el objetivo del presente resumen. 

Digno de resaltar es el papel que cumple el río y su entorno en la migración de las aves. No 
menos importante es la función de corredor ecológico que permite la conexión de la sierra con la 
campiña. A través de su red de arroyos y afluentes, pone también en comunicación zonas de 
monte bajo, dehesas, bosques-isla, masas forestales, parques periurbanos…  

El papel que juega el Guadalete como refugio de fauna tiene además un impacto positivo en la 
economía de la zona. Varias especies cinegéticas se reproducen o encuentran refugio y alimento 
en este ecosistema y en los espacios naturales vinculados con él: liebres (Lepus granatensis),
conejos (Oryctolagus cuniculus), tórtolas (Streptopelia turtur), torcaces (Columba palumbus),
ánades (Anas sp.), perdices (Alectoris rufa) , zorzales (Turdus philomelos)… Ello tiene como 
consecuencia el aumento de la cantidad y variedad de especies presentes en los cotos cercanos 
cuyas rentas complementan las maltrechas economías agrarias. En el futuro es de desear que, 
como ocurre en otros ríos recuperados, otras actividades, como la observación de fauna o la 
pesca, contribuyan a la mejora de la economía rural. 

4. VERTIDOS EN EL CAUCE, RIBERA Y MÁRGENES.  

La consideración por muchos del Guadalete como la puerta trasera y oculta donde arrojar y verter aquello 
que sobra, molesta o ensucia,  se está convirtiendo con el paso de los años en un mal endémico de nuestro 
río.  Los puntos del cauce donde hemos encontrado todo tipo de residuos se reproducen a lo largo de las 
riberas del término municipal de Jerez si bien, para su estudio, hemos querido diferenciar, a grandes rasgos, 
los lugares donde aparecen vertidos sólidos y aquellos otros donde predominan los líquidos. 

4.1. Vertidos sólidos. 

En el grupo de “vertidos sólidos” se incluyen una amplia gama de materiales que hemos 
encontrado en las márgenes, riberas y en el propio cauce del río como:  escombros y restos de 
obras, residuos y enseres domésticos, rellenos de tierra en la ribera, aportaciones de lodos y limos 
por escorrentías o desagües, plásticos agrícolas, envases de productos fitosanitarios, restos de 
podas y vertidos de invernaderos… y una larga lista de otros residuos que llegan a convertir a 
muchos puntos del río en un auténtico vertedero. 

Viejos muebles, restos de obras, tubos de hormigón, tablas, colchones… encontramos, por 
ejemplo, en los alrededores de El Portalillo o junto al Puente de la Herradura, entre el tarajal. Junto 
a la Venta de las Angulas en la Corta, se esparcen también por la ribera escombros, rellenos y 
basura, al igual que junto al Puente de Cartuja, un lugar que se encuentra seriamente degradado y 
donde pueden observarse los chasis oxidados de varios vehículos enterrados entre el limo bajo el 
puente. La zona trasera de Viveros Olmedo, en la confluencia del Guadalete y el arroyo Salado, o 
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el entorno del Puente de la autovía A-4, son otros puntos de vertidos de escombros y restos de 
obras. 

Aunque algo más alejados de la ribera, son especialmente llamativas las coladas de escombros y 
material de derribo en las laderas del monasterio de La Cartuja, que causan un gran impacto visual 
en un paraje de singular interés histórico y paisajístico.  Lo mismo sucede en las faldas del cerro de 
La Batida, si bien aquí se aprecian vertidos de restos de hormigón, chapas, trastos… que 
inexplicablemente se siguen arrojando en las laderas que caen hacia el río, entre la arboleda, en 
uno de los parajes más hermosos de la vega baja. En la ladera de la margen izquierda llegó a 
trazarse una rampa para que los camiones pudieran bajar hasta la ribera, utilizada aquí como 
vertedero de bloques de hormigón y restos de canalizaciones de riego, que sería preciso retirar, 
reforestando después la vegetación de la ribera. 

Diferentes puntos de vertidos de escombros pueden verse también en los alrededores de El Torno, 
en las proximidades de la depuradora de La Barca junto a la ribera, frente a Mesas del Corral, o en 
Majarromaque, junto a la estación de tratamiento de aguas residuales, lugar donde abundan sobre 
todo trastos viejos, escombros, neumáticos y basura, lo que convierte a este rincón en un auténtico 
“punto negro”. En este mismo núcleo, en la zona trasera del antiguo Vivero de Obras Públicas, 
pueden apreciarse los impactos negativos derivados de esta actividad: restos de poda, de macetas 
de plástico y otros vertidos entre la arboleda del río, donde se ha ocupado también la ribera con 
cercados y alambradas algunas se apoyan directamente en los troncos de los árboles. Esta 
práctica por parte del vivero es si cabe aún más hiriente si tenemos en cuenta que su gestión 
depende de la Consejería de Medio Ambiente. También en Majarromaque, en la antigua gravera 
sin restaurar de la Vega de Albardén, abierta en su día en la parte interior de un gran meandro, se 
encuentra un enorme foso en forma de media luna, en el que se vierten escombros y restos de 
obra, basura, trastos y enseres domésticos.  

Retirar estos vertidos, dificultar los accesos, controlar estos espacios y sancionar a los infractores 
deben ser tareas que es preciso acometer antes de que las riberas acaben por identificarse como 
tierra de nadie en la que puede arrojarse cualquier cosa. 

4.2. Vertidos líquidos. 

Si preocupantes son los “vertidos sólidos”, en cuanto que destruyen y alteran las riberas, los de 
carácter líquido lo son aún más por su difícil identificación. Su poder contamínate puede llegar a 
ser mucho mayor llegando a afectar gravemente a la fauna y la vegetación. Entre los que 
pudiéramos denominar como “vertidos líquidos” hemos incluido distintos tipos de sustancias 
arrojadas al río como: efluentes de depuradoras, vertidos industriales, vertidos de vaquerías y 
granjas, aguas residuales sin tratamiento o procedentes de redes de drenajes de explotaciones 
agrícolas, caminos o carreteras, vertidos líquidos que llegan al río a través de arroyos y 
afluentes…Se denuncian también en este apartado las láminas de productos contaminantes que 
hemos detectado  flotando en superficie o la posible contaminación difusa por productos 
fitosanitarios, entre otros muchos tipos de vertidos. 

En relación con este último asunto, creemos necesario establecer controles más rigurosos sobre 
los retornos en los excedentes de regadío que se producen a través de los canales de drenaje de 
las grandes explotaciones agrarias (Caños de Adúzar, Palmar del Conde, Las Quinientas, Llanos 
de Las Villas, Río Viejo, El Duque, Llanos de La Ina, La Gredera, La Greduela…) para evitar la 
posible contaminación difusa por productos agrotóxicos. De la misma manera, apuntamos la 
necesidad de controlar la red de drenaje por posibles vertidos o escorrentías de los  lixiviados 
procedentes de las plantas de recogida y tratamiento de residuos, de Cortijo de Barjas y Las 
Calandrias, aspecto que ya ha sido denunciado en varias ocasiones en los medios de 
comunicación desde distintas instancias. 

En las diferentes salidas de estudio realizadas hemos detectado signos de posible contaminación 
del agua en el azud de El Portal delatada por su olor fétido, las manchas de aceite sobre la lámina 
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de agua, los sólidos en flotación retenidos por el azud provisional (botellas, plásticos, maderas...) o 
la espuma en la cascada de caída. Históricamente, son conocidas en relación a este asunto, las 
denuncias ante las permanentes mortandades de peces en el entorno del azud de El Portal que 
han sido realizadas por el anterior Delegado de Alcaldía de El Portal y por Ecologistas en Acción, 
sin que se hayan aclarado las causas que las motivan ni se haya sancionado a los causantes. 

En ocasiones pueden verse peces boqueando por falta de oxígeno o flotando muertos. Idénticos 
signos hemos observado en el desagüe de la EDAR de Jerez en frente a cuyo canal de salida 
suele observarse en la lámina de agua elementos contaminantes en flotación. Buena parte del año 
se forma en este lugar un remanso de manera casi permanente, con sustancias en suspensión, 
que puede llegar en el estiaje hasta la orilla opuesta. Se aprecia aquí, en superficie, la coloración 
más oscura del agua procedente de la depuradora. A veces también se observa espuma.  

Mención aparte merecen los vertidos directos al río desde diferentes colectores (como el 
procedente de Pinosolete y Santa Teresa, junto a La Corta, o en Lomopardo…) o los aportados al 
Guadalete desde distintos puntos de Jerez a través del Salado de Caulina como puede apreciarse 
en el paraje situado tras los invernaderos de Viveros Olmedo, en la confluencia de este arroyo con 
el Guadalete, uno de los puntos más contaminados del tramo estudiado. A todos estos hay que 
sumar los vertidos de aguas residuales y fecales de instalaciones, construcciones y viviendas 
rurales o negocios de hostelería. Baste citar como ejemplo los que se observan en las elevadoras 
del Bajo Guadalete y La Barca o en las ventas de La Cartuja y Las Carretas, o en Mesas del 
Corral, por citar sólo algunos. 

A juzgar por el color y el olor de los efluentes de las distintas plantas de tratamientos de aguas 
residuales repartidas a lo largo del tramo estudiado, bien debiera realizarse un estricto seguimiento 
que asegurase su correcto funcionamiento. En las diferentes salidas hemos tenido oportunidad de 
observar de cerca los caños de vertidos de las estaciones de La Corta, Lomopardo, La Ina (a 
través de un canal de drenaje que discurre entre cultivos), El Torno, Torrecera (que vierte al Salado 
de Paterna), La Barca, Majarromaque y, especialmente de la EDAR de Jerez, pudiendo afirmar 
que, en la inmensa mayoría de los casos, las riberas donde se vierten están cubiertas de fangos y 
lodos malolientes y de regueros de aguas con olor y color, cuando menos, preocupante. 

Por último, mencionaremos los vertidos directos o indirectos, de diferentes explotaciones agrícolas 
y ganaderas (especialmente vaquerías) así como la posible contaminación por filtraciones de 
balsas o charcas de almacenamiento de purines, cercanas al río o a los arroyos, con dudosa 
estanqueidad. Nos referimos, por ejemplo, a las observadas en La Greduela o La Gredera, a las 
vaquerías de San Isidro (colindantes al arroyo de C. de Hombre), a las de Torrecera (junto al arroyo 
de Dª Benita), a las de El Torno o a las de Majarromaque (las más llamativas).  En varios canales 
de drenaje próximos a la antigua vaquería de la Ina (hoy utilizada como aparcamiento de camiones 
cisterna de transporte de leche de una empresa de logística), hemos constatado y fotografiado en 
diferentes ocasiones una densa y llamativa capa de color blanquecino flotando en el agua, cuya 
procedencia debiera investigarse. 

Localización de algunos puntos de “vertidos sólidos”

• M/I/D Márgenes del río. Zona del Parque Natural de la Bahía. G-1 La Tapa – 
Embarcadero de la Marina. 

• M/D El Portalillo. G-2 Azud de El Portal – Cortijo de La Herradura. 
• M/D El Tarajal. G-2 Azud de El Portal – Cortijo de La Herradura. 
• M/D/I Puente de la Herradura. G-2 Azud de El Portal – Cortijo de La Herradura. 
• M/D Alrededores de la Azucarera de El Portal. G-3 El Portal – Balsas de la E.D.A.R. de 

Jerez. 
• M/D Desagüe de la carretera. G-3 El Portal – Balsas de la E.D.A.R. de Jerez. 
• M/D Orilla  del río junto a la depuradora de la Corta. G-5 La Corta. 
• M/D Monasterio de Cartuja. G-6 Monasterio de La Cartuja. 
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Localización de algunos puntos de “vertidos sólidos”
• M/I Carril entre la estación elevadora y las Casas de la Isleta. G-7 La Isleta – Puente de 

la Autopista A-4. 
• M/I Junto al puente de la autopista A-4. G-7 La Isleta – Puente de la Autopista A-4. 
• M/D Ribera entre el puente de la A-4 y el puente de Cartuja. G-8 Alrededores del Puente 

de Cartuja. 
• M/D/I Puente de Cartuja. G-8 Alrededores del Puente de Cartuja. 
• M/I Venta de las Carretas. G-11 Puente de La Greduela –Ermita de la Ina. 
• M/D/I Puente del Torno. G-13 Romancera- El Palomar –El Torno. 
• M/D El Torno. G-13 Romancera- El Palomar –El Torno. 
• M/I Cerro de la Batida. G-14 Cerro de la Batida – Torrecera. 

Localización de algunos puntos de “vertidos líquidos”

• M/I/D La Tapa, Vega de los Pérez y fincas colindantes. G-1 La Tapa – Embarcadero de la 
Marina.

• M/I Zona de El Tesorillo. G-1 La Tapa – Embarcadero de la Marina.
• M/I/D Viaducto del Ferrocarril. G-1 La Tapa – Embarcadero de la Marina.
• M/D Al pie del azud provisional. G-2 Azud de El Portal – Cortijo de La Herradura.
• M/I/D. Azud provisional. G-2 Azud de El Portal – Cortijo de La Herradura.
• M/D Desagüe de la carretera. G-3 El Portal – Balsas de la E.D.A.R. de Jerez. 
• M/D Desagüe de la EDAR. G-3 El Portal – Balsas de la E.D.A.R. de Jerez.
• M/I Frente al Cortijo de los Potros. G-4 Cortijo El Duque – Cortijo Río Viejo.
• M/D Ribera frente a las balsas de la Azucarera. G-4 Cortijo El Duque – Cortijo Rio Viejo.
• M/D Alrededores de la barriada de La Corta (tras la venta Las Angulas). G-5 La Corta.
• M/D Aguas debajo de la depuradora de la Corta. G-5 La Corta.
• M/D Confluencia con el arroyo Salado de Caulina (tras viveros Olmedo). G-7 La Isleta – 

Puente de la A-4.
• M/D/I Puente de Cartuja. G-8 Alrededores del puente de Cartuja..
• M/D En la ribera, al pie del puente de la Autovia de Los Barrios, aguas arriba. G-9 

Lomopardo.
• M/D Frente a la depuradora de Lomopardo. G-9 Lomopardo.
• M/I Venta de las Carretas. G-11 Puente de La Greduela –Ermita de la Ina.
• M/I Ribera aguas arriba de la ermita de la Ina. G-11 Puente de La Greduela –Ermita de la 

Ina.
• M/I Vaquería de la Gredera: junto al Cortijo. G-12 Llanos de la Ina y La Gredera –Salto Al 

Cielo.
• M/I Antigua vaquería de la Ina. G-12 Llanos de la Ina y La Gredera –Salto Al Cielo.
• M/D Meandro del Cortijo Perea. G-12 Llanos de la Ina y La Gredera –Salto Al Cielo.
• M/D El Torno. G-13 Romancera- El Palomar –El Torno.
• M/I Confluencia con el Arroyo de Doña Benita. G-14 Cerro de la Batida – Torrecera.
• M/I Arroyo Salado de Paterna. G-14 Cerro de la Batida – Torrecera.
• M/D Depuradora de la Barca. G-16 La Barca de la Florida- Vega Romana – Berlanguilla.
• M/I Ribera frente a Mesas del Corral. G-16 La Barca de la Florida- Vega Romana – 

Berlanguilla.
• M/I Depuradora de Mesas del Corral. G-16 La Barca de la Florida- Vega Romana – 

Berlanguilla.
• M/I/D Parque fluvial. G-16 La Barca de la Florida- Vega Romana – Berlanguilla.
• M/I Estación elevadora. G-16 La Barca de la Florida- Vega Romana – Berlanguilla.
• M/I Ribera aguas arriba de la estación elevadora. G-16 La Barca de la Florida- Vega 

Romana – Berlanguilla.
• M/D Majarromaque. G-17 Majarromaque-Vega de Albardén - Vega de Abadín. 
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5. EXTRACCIÓN DE AGUAS.  

Las concesiones administrativas que permiten la extracción de caudales para regadíos y otros 
aprovechamientos están contempladas por la Ley de Aguas que asigna al organismo de cuenca la gestión y 
el control de los mismos.  Los regadíos y usos agrarios aparecen en segundo lugar, tras el abastecimiento 
humano, en el orden de preferencia de usos, por lo que queda clara para el legislador la alta prioridad, en 
materia de utilidad pública, de la posible extracción de agua para sus agrícolas. 

No es de extrañar por ello que a lo largo de toda la zona de estudio hayamos observado numerosos puntos 
de extracción de aguas, bien mediante estaciones elevadoras que alimentan amplias redes de 
canalizaciones (La Barca, Bajo Guadalete junto a la Finca El Torno, Azud de El Portal…) o a través de 
instalaciones de bombeo más modestas que, construidas al efecto en las riberas y alimentadas por 
energía eléctrica, dan servicio a las explotaciones colindantes con el río (Casas de la Isleta, La Cartuja, 
Haza del Calvo, La Ina, La Greduela, La Gredera, Espínola…). Muchas de estas instalaciones se 
encuentran obsoletas y en estado de abandono (Puente de la A4, Finca El Torno de Carranza, La Greduela, 
Monasterio de Cartuja,…)  por lo que suponen, cuando menos, un impacto visual y paisajístico que pudiera 
eliminarse, máxime cuando muchas de estas construcciones invaden el cauce y la ribera. En el caso de la 
situada junto a la Ermita de la Ina, queda sumergida bajo las aguas con crecidas como la del pasado 11-12 
/10/08. 

Más abundantes son los puntos de extracción de agua para riego mediante motobombas móviles a las que 
se conectan canalizaciones de PVC, que hemos visto en numerosos lugares de la ribera y, especialmente, 
en la zona Casas del Duque, Casas de la Isleta,  La Corta, La Greduela,  Vega de El Torno… En la mayoría 
de los casos se han practicado rampas en las riberas, para acceder al cauce, se han instalado cobertizos  o 
cabañas para proteger los motores o se han instalado bidones o depósitos para el combustible. 

De menor entidad, pero también muy abundantes, son los puntos de extracción con pequeñas bombas 
para el riego de los huertos instalados en la ribera (La Corta, El Portal, Lomopardo, El Torno, Mesas del 
Corral…). Menos escasas son las extracciones para otros usos como, por ejemplo, las que se llevan a cabo, 
para la Azucarera del Guadalete, junto a la Ermita de la Ina, o las destinadas a las distintas explotaciones 
mineras a lo largo de la cuenca. 

Con independencia de que las instalaciones señaladas cuenten con la correspondiente concesión, 
entendemos que es necesario incrementar el control sobre las mismas, al objeto de evitar la extracción 
irregular de caudales, así como los impactos ambientales negativos que, en muchas ocasiones llevan 
asociados. Se evitaría así que el río pueda acabar convirtiéndose en un gran “canal de riegos” o en una 
gran acequia, algo que, a juzgar por los numerosos puntos de toma de aguas observados, puede llegar a 
ocurrir si no se extreman las medidas de control. 

Mención aparte merecen las obras del azud de El Portal que están transformando el tramo comprendido 
entre La Herradura y el Azud en un “embalse” de almacenamiento de agua para el regadío de la Costa 
Noroeste.  La destrucción de la ribera, el ensanchamiento de cauce, el recrecimiento de diques, el 
recubrimiento de los mismos con escolleras…han supuesto una intervención agresiva que queremos aquí 
denunciar. 

6. IMPACTOS DE LAS CANTERAS Y GRAVERAS.  

Una de las principales constantes en el tramo del río objeto de este estudio, es la presencia de 
explotaciones de áridos. El gran número de graveras existente, su proximidad a los márgenes y a las 
riberas, su  permanente actividad extractiva y la gran superficie sobre la que se llevan a cabo las 
intervenciones -en los mejores suelos de la vega-, son otros tantos elementos de preocupación a la hora de 
provocar posibles impactos ambientales en el río. 
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Entre los más significativos de los observados, destacan los que afectan al suelo y la vegetación. Así, 
puede constatarse en muchas ocasiones la pérdida del suelo orgánico y su empobrecimiento o 
contaminación, producto de deficientes restauraciones (inexistentes a veces), con materiales de relleno 
inapropiados, sin cubierta de capa de suelo vegetal o con topografías  inadecuadas. En la mayoría de los 
casos se han observado también impactos sobre la masa vegetal de las riberas y márgenes y aún de 
entornos más alejados del río como consecuencia de los desmontes realizados para la extracción de arena 
y de la inexistencia de una posterior reforestación. 

Los impactos en la lámina de agua o en las aguas subterráneas son también preocupantes ya que con 
frecuencia se realizan extracciones de materiales por debajo del nivel freático, que aflora en buena parte de 
las canteras. Estas prácticas pueden ocasionar la contaminación directa  o indirecta (por rellenos 
inadecuados) de los acuíferos, así como pérdidas por evaporación de sus caudales. De la misma manera, 
hemos podido constatar otros problemas derivados de estas actividades, como los posibles vertidos 
indirectos de lodos al cauce, el polvo y ruido generado por el tráfico de maquinaria pesada y los residuos de 
combustibles, aceites y recambios que generan,  o el impacto de los elementos construidos (plantas de 
lavado y laboreo, balsas…) que en ocasiones no se desmontan tras el cese de la actividad. El aterramiento 
de determinados sectores del cauce, el impacto de vados y rampas de acceso al río a través de las riberas, 
la construcción de canalizaciones o de tendidos eléctricos y, especialmente, el impacto visual y paisajístico 
son otros tantos problemas detectados en no pocas graveras del tramo estudiado. 

Entre las explotaciones que han dejado huella en el paisaje por una restauración inadecuada pueden 
citarse la de Caños de Adúzar, Llano de Las Villas, Lomopardo, La Veguetilla… Las más impactantes son 
las de Majarromaque, en la Vega de Albardén, o la de Haza de Rivero, en la zona de Abadín, cuyos 
entornos están fuertemente degradados y son de difícil recuperación. En la antigua gravera 
“Majarromaque”, explotada en la parte interior de un gran meandro, no se produjeron rellenos ni se 
restauraron suelos ni riberas, apareciendo aquí un enorme foso en forma de media luna, que ocupa toda la 
superficie de la vieja cantera.  En Haza de Rivero,  una gran parte de la explotación se abandonó sin 
realizar ningún tipo de restauración, pudiendo verse grandes montones de tierra junto a la carretera que une 
La Barca con la Junta de Los Ríos, que ocultan zanjas, fosos, escombros, material de relleno 
amontonado… en uno de los parajes más degradados de la vega. 

Buena parte de de las graveras “restauradas” han dejado también profundas huellas en el paisaje y en los 
parajes ribereños al haber quedado su extensa superficie en cotas inferiores a las parcelas colindantes y a 
las márgenes del río, Este hecho impide el desagüe natural de las aguas de escorrentía, lo que provoca el 
encharcamiento de estas tierras tras las lluvias y, en todo caso, suponen una clara alteración de la 
topografía natural. Estos desmontes pueden observarse, por ejemplo, en Rajamancera, al pie del Cerro del 
León, donde se ha formado un enorme escalón lateral de difícil restauración o en la gravera de Ponce, junto 
al Puente de El Torno, donde los terrenos en los que se asientan los postes del tendido eléctrico, delatan la 
topografía original. Junto al núcleo de  El Torno, en la Vega de la Harina, en El Boyal, en la Vega de 
Espínola, en la Vega de Albardén… pueden verse también otros ejemplos de estos impactos. 

En diferentes puntos hemos sido testigos de vertidos de materiales para rellenos inadecuados y, aún 
potencialmente contaminantes del acuífero. En otros, los restos que aparecen en superficie delatan la 
naturaleza de los materiales empleados. Así, por ejemplo, junto al puente de El Torno, “aguas arriba”, 
pueden verse las parcelas de lo que fue la antigua gravera de El Espinar del Alamillo, ya restaurada. Los 
materiales utilizados en los rellenos (escombros, restos de obras, grandes bloques de hormigón, tubos de 
plástico…) no autorizados en buena parte, ocasionaron una denuncia en su día de Ecologistas en Acción. 
Especialmente llamativos resultan en este lugar  los grandes bloques de hormigón que pueden verse en la 
margen derecha del río, al pie de los árboles de la ribera, a modo de “muro”, fruto de aquellos rellenos. En 
las graveras de la Vega de Espínola debe plantearse un mayor control ya que en diferentes ocasiones se ha 
detectado el relleno con material inadecuado donde se aprecian escombros y restos de obra con materiales 
metálicos y plásticos -como atestiguan las fotografías realizadas en junio pasado-  con los riesgos de 
contaminación del acuífero que de ello se derivan. 

Las alteraciones en el paisaje, el cauce y los arroyos que vierten al río son también frecuentes tal como 
se ha observado, por ejemplo, en el meandro frente a Rajamanacera, donde se está explotando una nueva 
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gravera a los pies de la barriada rural de  El Palomar, cuyo impacto paisajístico en esta fase de la extracción 
es evidente;  como sucede también en la cantera activa de El Palomar de Zurita, donde los daños causados 
en este paraje son ya, en buena parte, irreparables. Como lo son en la Vega de Espínola o en la de la 
Harina, aunque ninguna alteración comparable a la realizada en la gravera “Torrecera”, donde se ha llevada 
a cabo un desmonte con taludes verticales de gran altura debido a las enormes volúmenes de material 
extraído. Balsas de decantación, plantas de tratamiento y clasificación que conforman un paraje que será 
difícil restaurar debido a los desniveles y escalones creados. 

Una de las mayores explotaciones es la que desde hace años lleva a cabo la empresa Holcim en los 
parajes de la Vega de La Florida y Bucharaque que en su día albergaron una gran superficie arbolada. En 
estas graveras se aprecian grandes balsas de decantación de lodos, amplias láminas de agua que afloran 
en las zonas de extracción de arenas y, en general la desolación de estos parajes fluviales en los que, junto 
a los movimientos de tierra y la tala de cientos de árboles, han creado ya alteraciones importantes en el 
paisaje y en las interacciones río-freático. 

La vegetación de ribera y de los entornos circundantes, ha quedado seriamente afectada como 
consecuencia de esta actividad extractiva en parajes como Bucharaque, Vega de la Harina, Palomar, 
Ponce… Igualmente preocupantes son los impactos en el freático entre los que destacamos los observados 
en Rajamancera, Palomar de Zurita, Vega de Espínola, Cerro de la Harina o La Suara, por citar sólo 
algunos ejemplos. En diferentes ocasiones, daños como los descritos han sido denunciados desde diversos 
sectores sociales, sin que se haya intervenido. Citaremos solamente los casos de la gravera Bucharaque o 
La Florida (grandes talas en la arboleda)  o la de El Espinar del Alamillo (rellenos no autorizados). Nunca se 
tuvo una respuesta. 

Con todo, el futuro se nos antoja igualmente problemático a juzgar por el gran número de nuevas 
concesiones de explotación que se han asignado últimamente. Ecologistas en Acción ha preguntado en 
reiteradas ocasiones a los responsables municipales por la situación alarmante de la vega del Guadalete a 
causa del gran número de explotaciones de graveras existentes y, sobre todo, tras la publicación en el BOP 
de nuevas concesiones aprobadas por la Consejería de Innovación Ciencia y Empresa y por el 
Ayuntamiento de Jerez, a cuya Delegación de Urbanismo hemos solicitado reunirnos en diferentes 
ocasiones para abordar este asunto, sin conseguirlo. 

7. LAS OBRAS PÚBLICAS EN EL GUADALETE.  

El progresivo desarrollo territorial del valle ha conllevado el aumento de la presión humana sobre el río a 
través de las diversas obras de infraestructuras, siendo las principales actuaciones la construcción del 
viaducto de la línea de ferrocarril Sevilla-Cádiz y la remodelación del azud de El Portal. Junto a ello se han 
levantado también nuevos puentes para la Autovía Jerez-Los Barrios y para la reposición del viejo puente 
de la Greduela. 

Los cimientos del viaducto del ferrocarril se distribuyen por toda la llanura de inundación del río, y en 
algunos puntos se ubican dentro del propio cauce. Esta infraestructura ha provocado, además de un potente 
impacto visual y paisajístico sobre la vega del Guadalete, importantes cambios en el cauce del río y en las 
márgenes. El más significativo es el apoyo del viaducto que se introduce en el río aguas debajo de El Portal. 
En este punto el control ambiental de las obras, a juzgar por el resultado final, ha sido muy escaso, y en la 
zona aparecen multitud de escombros, cascotes, y restos de acopios, tanto en las márgenes del río como 
en las riberas, llegando en algunos puntos a aterrar parte del cauce. Entre el embarcadero de “La Marina” y 
el azud se ha pretendido restaurar las márgenes sin mucho éxito, dado que las especies plantadas no han 
arraigado y están secas. 

Sin embargo, la obra con mayor impacto en todo el valle bajo del Guadalete es el nuevo azud de El Portal, 
actualmente en construcción. La nueva infraestructura tendrá una doble función; evitar la subida de las 
mareas y del agua salobre; y embalsar el agua para la zona regable de la Costa Noroeste. Para ello, se ha 
tenido que desviar temporalmente el cauce del río y se ha levantado un azud provisional con una escollera 
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de grandes bloques de piedra que impide el tránsito de la fauna del río y representa una barrera para gran 
cantidad de residuos existentes en el río y la fracción sólida de vertidos. A estos problemas hay que añadir 
que las obras del azud, que también comprenden la construcción de motas de protección, han arrasado la 
vegetación de ribera en el entorno. 

Sin embargo las obras no sólo persiguen cerrar el curso del Guadalete, sino que también van a suponer el 
aumento de la capacidad de embalse del río, para lo cual se están ensanchando las márgenes y se están 
levantando escolleras, convirtiendo el tramo entre el puente de La Herradura y el azud, en nuevo embalse 
de pequeñas dimensiones. Ello ha supuesto la eliminación de una parte considerable del interesante tarajal 
de porte arbóreo en la margen derecha del Guadalete entre El Portal y El Portalillo. 

Las obras de azud también traerán consigo un potente dragado del cauce para aumentar el calado del 
mismo y su capacidad de embalse, y dado que en esta zona es posible que existan gran cantidad de lodos 
con probables componentes tóxicos (metales pesados), esta actuación podría remover parte de estos 
sedimentos y desplazarlos a las aguas de la bahía de Cádiz. 

Lamentablemente, cuando finalicen las obras, el tramo bajo del Guadalete, que posee un alto potencial 
ecológico y pesquero habrá quedado muy transformado, y su recuperación será prácticamente imposible. A 
esto se le une la posibilidad de un nuevo vertido de la azucarera de El Portal aguas abajo del azud 
(actualmente el mismo está en tramitación), que vendrá a incrementar la presión sobre este espacio. 

Otra de las obras que se han realizado sin control ambiental es el aliviadero de la Laguna de Torrox, que 
descarga el caudal sobrante en el río Guadalete a la altura de la depuradora de El Portal.  La construcción 
de esta infraestructura de drenaje ha agravado el estado de degradación del río en el entorno de El Portal 
ya que se observan en la zona escombros y restos de obra, a la vez que se ha desmontado la  vegetación 
existente y la ribera ha sido sustituida por unas escolleras. 

La construcción de la autovía Jerez-Los Barrios también ha tenido notables impactos sobre el río Guadalete 
y su vega aluvial. Esta vía de comunicación pasa sobre el río para lo cual se ha construido un viaducto a la 
altura del puente y la venta de Cartuja cuyos cimientos se internan en el cauce y ha talado parte del bosque 
de ribera. Los caminos de servicio de las obras siguen en el cauce, a la vez que hay escombros, rellenos y 
restos de acopios, vallados, etc. Si este espacio está degradado de por sí, las obras del viaducto han 
contribuido a aumentar su deterioro, sin contar con el oportuno control ambiental de las obras o la 
restauración de la ribera, a pesar de que esta vía de transporte es la primera autovía “ecológica” de 
Andalucía. 

Por otro lado, la autovía atraviesa transversalmente la llanura de inundación del Guadalete a la altura de 
Las Pachecas, salvando el riesgo de inundación que posee este espacio con la elevación de su cota 
respecto a la topografía de la vega. Así, la autovía ha quedado convertida en un dique que puede impedir el 
flujo del agua en caso de episodios excepcionales de inundaciones, como el acontecido en la zona en otoño 
de 1996. 

Las obras de remodelación del puente de la Greduela también han tenido un notable impacto sobre el 
Guadalete. Se ha producido la tala parcial del bosque de ribera del entorno del puente a la vez que se han 
construido unas escolleras en la base del mismo. El vado provisional que se construyó para garantizar el 
paso por el río no ha sido desmantelado, y los tubos de hormigón siguen dentro del cauce. 

Además de las grandes actuaciones citadas, el río y la vega están atravesados en varios puntos por 
tendidos eléctricos de gran impacto visual y ambiental, pues en algunos casos se ha talado la vegetación de 
ribera que se encuentra debajo de estas líneas eléctricas. Por otro lado hay diversas infraestructuras que se 
han realizado muy próximas al cauce del río y el dominio público hidráulico como transformadores eléctricos 
o las pequeñas estaciones depuradoras de las barriadas rurales y las pedanías. 
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8. LOS VALORES NATURALES Y PAISAJÍSTICOS DEL RÍO.  

El Guadalete, a pesar de ser un río altamente degradado y transformado, conserva aún rincones de gran 
potencial natural y paisajístico (parte del río pertenece a la Red Natura 2000 al estar declarado como Lugar 
de Interés Comunitario), lo que unido a la proximidad de espacios de alto valor ecológico como la Laguna de 
Medina, el complejo endorreico de Puerto Real y el Parque Natural de la Bahía de Cádiz, convierten a este 
espacio en un gran reservorio para la flora y la fauna. 

El río, dada la amplitud de la lámina de agua, se comporta como un interesante humedal desde la barriada 
de La Corta hasta aguas abajo del “embarcadero de La Marina”, muy próximo al Parque Natural de la Bahía 
de Cádiz. En este espacio se pueden avistar multitud de especies de aves como martinetes, charrancitos, 
pollas de agua, grajillas, garzas, cigüeñas, garcetas, garcillas bueyeras… En las proximidades del río 
aparecen también pequeñas lagunas como los Caños de Adúzar, las Quinientas, de los Llanos de las 
Villas…, estando muchas de ellas asociadas a antiguas graveras sin restaurar y con encharcamiento 
temporal. 

Parte de estos humedales están sometidos a fuertes presiones humanas, ligadas especialmente a la 
actividad  agrícola de las explotaciones colindantes,  la contaminación del agua, las roturaciones , quemas 
de rastrojos, uso de agrotóxicos, etc., que ponen en riesgo el futuro de los mismos. 

El valle bajo del Guadalete presenta, en términos generales, un alto grado de deforestación y sus tierras 
están cultivadas en una elevada proporción aunque aún conserva, pese a todo,  pequeños reductos de 
vegetación natural, como el tarajal junto al puente de La Herradura, el acebuchal del Cerro del León, las 
formaciones de monte bajo mediterráneo en el entorno de los cerros de Yesos, de la Batida, La Harina, los 
Estrechuelos y el parque Periurbano de la Suara. Además de estas formaciones, el río desarrolla en 
algunos tramos un bosque de ribera denso, ancho y variado, destacando el entorno del monasterio de La 
Cartuja, los sotos cercanos a Lomopardo, la Dehesa de Garrapilos, etc. en donde la biodiversidad vegetal 
permitiría la posibilidad de crear itinerarios botánicos. Hay que destacar que el tarajal del puente de La 
Herradura está sometido al acoso constante por talas ilegales, furtivismo, vertidos y, especialmente,  las 
obras del azud, que están poniendo en peligro uno de los bosquetes de tarajes más importantes del bajo 
Guadalete. 

El Guadalete da lugar a diversos paisajes de interés, en donde el río es el eje central y elemento dominante, 
que adquieren su dimensión a partir de los distintos hitos que jalonan el valle. Así, desde la Junta de Los 
Ríos hasta El Portal, la vega del río se encuentra confinada entre las antiguas terrazas fluviales, los relieves 
de yesos triásicos, las lomas de albarizas y los cerros de areniscas de la Sierra de San Cristóbal, a partir de 
la cual se abre el estuario y da lugar a una gran marisma transformada y natural. 

A lo largo de este recorrido aparecen espacios de notable valor paisajístico como la Sierra de San Cristóbal, 
los meandros de La Isleta y Río Viejo, el entorno del Monasterio de la Cartuja, la Ermita de Salto al Cielo, 
los parajes de la Haza del Calvo o Vega Romana o  los diferentes  cerros y escarpes de yesos, que reúnen, 
además de su interés general, hermosas vistas. Estos parajes suelen estar coronados por hitos paisajísticos 
como la Sierra de San Cristóbal, los cerros y escarpes del Tesorrillo, el Lomopardo, La Batida, La Harina, 
los Cortados de la Sierrezuela o el Cerro del León,  que interaccionan con el río y dan lugar a diversas 
estampas escénicas. 

Entre estos hitos destaca el cerro de La Batida, uno de los escasos escarpes rocosos que se alzan junto al 
río en la vega baja, constituido fundamentalmente por margas y yesos de edad triásica, a los que la erosión 
y el modelado fluvial ha dado curiosas formas. Este enclave presenta notables valores paisajísticos, 
geológicos y ecológicos, conectando el río  con los parajes de los cerros de Chipipi, la Dehesa de Espínola 
y el paraje de Los Estrechuelos, donde encontramos zonas de monte bajo bien conservadas. 

Por otro lado representa un importante espacio de refugio para la fauna (aves de roca, córvidos, rapaces, 
pequeños mamíferos…) y como tal fue ya destacado por los naturalistas ingleses Buck y Chapman, en su 
obra “La España inexplorada” (1910).  Todavía en nuestros días, en las inaccesibles paredes verticales del 
Cerro de la Batida, anidan no pocas especies de aves entre las que cabe destacar una colonia de cernícalo 
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primilla y una pareja de búho real. En la zona es frecuente la presencia de elanio común y meloncillo. 
También encontramos aquí un endemismo del SW español, Macrothele calpeiana, la mayor araña de 
Europa. Se trata de la única especie de arácnido protegido en España. Por estas razones, entendemos que 
este enclave merecería algún tipo de protección. 

9. VALORES CULTURALES LIGADOS AL RÍO.  

De la misma manera que el río Guadalete posee paisajes de alto valor y espacios naturales de importancia 
ecológica, existe un admirable patrimonio histórico y cultural ligado al mismo, que en muchas ocasiones 
está abandonado, y que vislumbra interesantes posibilidades de uso público. El valle del Guadalete alberga 
importantes yacimientos arqueológicos que atestiguan la ocupación histórica de la zona desde el neolítico. 
Al pie de la sierra de San Cristóbal se encuentra el Poblado de las Cumbres, un asentamiento Turdetano del 
s. V-III a.c., y frente a este yacimiento, en el Cerro del Tesorrillo se han encontrado vestigios de una 
alfarería romana. En las proximidades del cortijo de San Isidro hay también restos de un alfar y horno 
romano. La torre medieval de Torrecera, junto al antiguo vado de Sera, es también un importante hito en el 
paisaje de la vega baja del Guadalete. 

Además de los yacimientos anteriormente citados existe un notable patrimonio arqueológico industrial ligado 
al río, con dos escenarios claramente diferenciados, El Portal y La Barca de la Florida. En el primero de 
ellos aparecen las primeras huellas de la industrialización en Jerez de la Frontera, cuyo máximo exponente 
es la línea de ferrocarril Jerez-El Portal, que es la segunda más antigua de España, y la vieja Azucarera 
Jerezana, levantada a comienzos del S. XX, que se cuenta entre las primeras del país. En torno a la línea 
férrea y la factoría de azúcar se desarrolló un pequeño asentamiento que conserva restos del barrio obrero 
y la Iglesia. Así mismo, los primeros regadíos de la comarca surgen al amparo de la fábrica de azúcar y las 
posibilidades de exportación de los productos agrícolas. Hay que reseñar que este lugar se encuentra muy 
degradado, y la mayor parte de las construcciones están en estado de abandono, por lo que sería oportuno 
proteger y recuperar el paraje, por el carácter simbólico que tiene para la historia moderna de la ciudad. 

En La Barca de la Florida el patrimonio industrial está representado por el acueducto del Tempul  (puente de 
San Patricio), el Puente de Hierro de la carretera de Cortes  y el acueducto de los Hurones, obras todas de 
singular vinculación con el Guadalete. El puente atirantado del acueducto del Tempul realizado a comienzos 
del S.XX por Torroja, pasa por ser una de las primeras obras donde se utilizó el hormigón pretensado en 
nuestro país y, por tanto, merece una adecuada protección ahora que está siendo objeto de restauración. 
Otro tanto sucede con el Puente de Hierro (1936) que, junto con el de San Miguel en Arcos, es también obra 
digna de destacar. 

El valle del Guadalete también recoge interesantes ejemplos de arquitectura y patrimonio rural. Los cortijos 
de Río Viejo, la Greduela, Cejos del Inglés o Salto al Cielo, por citar solo algunos, representan ejemplos de 
edificaciones agrarias tradicionales. Así mismo, existen restos de importantes palomares como el de Zurita y 
la Greduela que bien merecerían ser conservados como hitos de nuestro patrimonio etnográfico. Otra seña 
de la identidad rural del Guadalete son los poblados de colonización creados en la segunda mitad del S. XX, 
destacando por su proximidad y relación con el río los de San Isidro del Guadalete, El Torno, La Barca de la 
Florida y Majarromaque. 

La historia de Jerez de la Frontera tiene en el valle del Guadalete diversos escenarios, paisajes o sitios 
históricos que no gozan en la actualidad del reconocimiento necesario. Además de la importancia de El 
Portal, hay que destacar que la barriada de La Corta hasta hace unas décadas era la zona de baños de la 
ciudad, y aguas abajo del antiguo azud que aun existe en este lugar, se pescaban angulas. En el meandro 
de La Isleta apareció en 1932 el famoso casco griego, pieza estrella del Museo Arqueológico de la ciudad. 
Los vados del Cerro del León, Pasada del Boyal  y la Florida han sido pasos históricos del río y confluencia 
de los caminos más importantes de la zona. 
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Sin embargo, de todos ellos, el más relevante, y que requiere una mención especial es el entorno del 
monasterio y el puente de Cartuja. El que fuera el primer Monumento Histórico Artístico de la provincia, ya 
en el s. XIX, se encuentra estrechamente vinculado al Río Guadalete desde su construcción en los parajes 
de “El Sotillo” en el s. XV en el que comenzara a ser ocupado por los primeros monjes cartujos. De la misma 
manera, el conocido como Puente de Cartuja, es también un enclave cargado de significación histórica. 
Construido en el tradicional vado de Medina, a finales del S.XVI, aún conserva su fábrica original y el que 
fuera el antiguo Molino de la Villa, hoy transformado en restaurante. El paraje, de gran potencialidad 
paisajística es, lamentablemente, uno de los puntos más degradados del curso bajo del Guadalete.   

Otro de los valores que encierra el río son los parques fluviales y sus entornos. Actualmente existen dos, el 
de La Ina y el de la Barca de la Florida, en deficiente estado de conservación.  Los Parque Periurbanos de 
Santa Teresa y el de La Suara, por proximidad al río también podrían ser considerados como tales. Estas 
áreas de recreo y esparcimiento representan ámbitos singulares que podrían replantearse para que la 
población pudiera también familiarizarse con el Guadalete, sus características naturales, historia y valores 
culturales. En este sentido, el parque fluvial de La Ina, con su ermita del S.XIV, y el de La Barca de Florida, 
se encuentran deteriorados y abandonados, mientras que el parque periurbano de Santa Teresa, con 
enormes potencialidades, se encuentra infrautilizado, cuando podría albergar un Centro de Interpretación 
del Río, y convertirse en la nueva puerta de la ciudad al río. 

Además de estos parques existen una serie de espacios con muchas aptitudes para convertirse en nuevas 
zonas verdes fluviales como por ejemplo el Rancho de la Bola, el entorno del río desde El Portal hasta Doña 
Blanca, el puente de Cartuja, los sotos próximos a la Dehesa de Garrapilos, etc. 

El bajo Guadalete, entendido como paisaje histórico y cultural, posee a su vez caminos rurales, vías 
pecuarias, o la antigua vía del ferrocarril Sevilla-Cádiz, que pueden ser utilizados para crear itinerarios 
senderistas, ciclistas y ecuestres y desarrollar el uso público del río. 

A través del dique de Doña Blanca, que transcurre paralelo desde el embarcadero de La Marina hasta El 
Puerto de Santa María, se puede conectar la Bahía de Cádiz con Jerez, aprovechando también la traza 
antigua del ferrocarril. Así mismo existe un camino paralelo al río por el dique del puente de La Herradura. 
Esta zona también tiene conexión con la Costa Noroeste a través de la Cañada del Carrillo, que atraviesa el 
escarpe miocénico de la Sierra de San Cristóbal. 

La conexión de la ciudad de Jerez con el río también es posible a través de las Hijuelas de Pinosolete, que 
llega hasta el parque periurbano de Santa Teresa, y de la del Serrallo, que comunicarían el Puente de Cádiz 
con La Corta. En esta barriada igualmente podría habilitarse un sendero hasta el Puente de Cartuja, 
abriendo al uso público uno de los tramos más interesantes desde el punto de vista natural, cultural, 
histórico y paisajístico del término municipal de Jerez. 

Por otro lado, existen una serie de caminos agrícolas, como en los Llanos de La Greduela o entre San Isidro 
del Guadalete y La Barca de la Florida, o vías pecuarias, como la Cañada del León, que articulan el valle y 
lo conectan con su entorno, abriendo la posibilidad de crear senderos locales de gran recorrido. 

La red de senderos existentes “en bruto”, unido al ingente patrimonio natural, histórico, cultural, así como los 
paisajes fluviales y sus hitos, ofrecen la posibilidad de desarrollar el inexistente uso público del Guadalete, 
de revitalizar este espacio y de abrir nuevas posibilidades de desarrollo rural “blando”. Si a esto se le suma 
la existencia de un gran área urbana de rango metropolitano, el Guadalete tiene una clara vocación de gran 
área de esparcimiento, ocio y recreo de Jerez y de la Bahía de Cádiz. 

10. PUNTOS NEGROS.  

A modo de resumen general de los problemas detectados y haciendo una lectura transversal de los mismos, 
se enumeran lo que pudiéramos denominar como “puntos negros”, entendiendo por tales aquellos espacios 
o lugares en los que se acumulan un buen número de impactos ya descritos en los diferentes apartados: 
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− Entorno del Azud de El Portal. 
− Tarajal de El Portal /EL Portalillo 
− Puente de la Herradura 
− El Portal: Zona de vertidos de la EDAR, Aliviadero, y Balsas de la Azucarera 
− Barriada de La Corta 
− Alrededores de la confluencia del Salado y el Guadalete 
− Alrededores del Puente de Cartuja 
− Alrededores del Puente de la autovía de Los Barrios. 
− Puente de la Greduela. Alrededores de la Venta de Las Carretas 
− Graveras de El Palomar 
− Ribera de El Torno 
− Graveras de Llanos de Espínola 
− Graveras de Torrecera 
− Graveras de Bucharaque 
− Entorno de La Barca 
− Entorno de Majarromaque 
− Graveras  de la Vega de Albardén. 
− Graveras de Haza de Rivero en la Vega de Abadín  

11. CONCLUSIONES.  

La filosofía de este trabajo, además de determinar los “males” del río Guadalete, ha pretendido ser un 
ejercicio de participación social. En la elaboración del diagnóstico ha participado un equipo de personas y 
entendemos que, a la hora de plantear propuestas de solución a los problemas que padece el río, también 
debemos contar la participación de la sociedad.  

Hay que insistir de nuevo que este trabajo es un diagnóstico de campo de la situación del río, y, como tal, 
no aborda aspectos como el estado de calidad de las aguas, o el estado de conservación del ecosistema 
fluvial, aunque se apunten algunos datos al respecto. Conviene recordar que en la zona existen dos 
estaciones de medición de la calidad de las aguas, en La Cartuja y El Portal, y según los datos históricos, 
este tramo es uno de los más contaminados de toda la cuenca. 

Las observaciones realizadas permiten apuntar, además de una serie de problemas, el desgobierno actual 
que parece soportar el río Guadalete, la más que cuestionable gestión hidrológica de este espacio, y la 
dejadez administrativa respecto al río. Las ocupaciones, los vertidos, las talas en las riberas, las graveras 
abandonadas,…son otros tanto asuntos que ponen en tela de juicio las labores de vigilancia e inspección 
fluvial, la disciplina y el régimen sancionador. Así mismo, la forma en la que se han venido ejecutando las 
diversas obras de infraestructuras en el río (azud de El Portal, los viaductos del ferrocarril, los puentes de la 
autopista y autovía, etc.) evidencian que tampoco existe un riguroso control y seguimiento ambiental de los 
impactos que ocasionan las mismas sobre el río, ni de las actividades que se desarrollan en sus 
proximidades, pues se ha observado que el Guadalete sigue siendo el patio trasero de vaquerías, ventas, 
invernaderos o graveras. 

No obstante, a pesar de la gran cantidad de problemas que afectan al río, también existen múltiples valores 
naturales, culturales y paisajísticos  ligados al mismo que se alzan como oportunidades para corregir el 
olvido histórico del Guadalete y promover su recuperación. 

Por otro lado, la situación del río muestra la escasa eficacia del Plan Hidrológico del Guadalete y el Plan de 
Saneamiento del Guadalete. El primero sólo se ha centrado, a grandes rasgos, en garantizar el 
abastecimiento a las zonas regables, despreocupándose de una auténtica gestión del agua, de las riberas, 
del adecuado control de los caudales ecológicos...., mientras que el segundo, a excepción de resultados 
parciales en relación a la recuperación de la calidad de las aguas, se ha olvidado de los deslindes del 
dominio público hidráulico, la restauración de las riberas y el uso público. Estos hechos vienen a reforzar la 
idea de que el abandono histórico del río, más que un sentimiento ciudadano, es una realidad. 
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El olvido institucional también comprende la participación social. La Oficina del Plan de Seguimiento del 
Guadalete desapareció sin más, y la mesa de seguimiento y coordinación de dicho Plan de Recuperación 
celebró su última reunión en julio de 2003. Desde entonces, todas las iniciativas públicas respecto al río han 
sido un brindis al sol. 

A pesar de todo ello, la recuperación sigue siendo un buen recurso que han incluido los programas 
ambientales de todos los partidos políticos y un reclamo para captar votos en las convocatorias electorales. 
Así lo utilizan las distintas administraciones con competencias en materia de aguas y el Ayuntamiento de 
Jerez ha señalado la recuperación del río como referente para el gran proyecto “estrella” de esta legislatura 
que incluso ha sido presentado en la Expo del Agua de Zaragoza en julio de 2008, sin que se conozcan 
detalles del mismo. 

En la actualidad el Plan Hidrológico de la Cuenca del Guadalete (integrado en la Demarcación Atlántico 
Andaluza) se halla en revisión, por lo que surge una gran oportunidad para enmendar los problemas 
históricos del río. Sin embargo, viendo la escasa voluntad política de participación y en dotar de contenidos 
al Plan, y el tiempo que queda para que este entre en ejecución (no antes de 2012), hay motivos para ser 
escépticos respecto al futuro del río. 

Finalmente, con este diagnóstico participativo hemos pretendido informar del estado del río a todas las 
partes implicadas: ciudadanía, administraciones, gestores públicos, partidos políticos, agentes sociales y 
económicos, etc. No se trata por tanto de ofrecer un diagnóstico cerrado ni acabado, por lo que puede y 
debe ser completado con nuevas informaciones, datos y contribuciones desde los diferentes sectores 
implicados.  

El siguiente paso será pedir a todos los interesados que pongamos en práctica un ejercicio colectivo de 
participación activa y democracia deliberativa para hacer propuestas concretas que contribuyan a hacer 
frente, de manera efectiva,  a los múltiples problemas que padece el río Guadalete.


